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DECADENCIA—DEGENERACION
La crítica esgrime sin piedad su látigo sobre la espalda

esa escuela lite1aria que fundada en las riberas del Sena m_
unos cuantos nmaneradus y afeminados, ha tardado poco en
encontrar imitadores y hacer proselitos entre los neurótmm "

(

pretendidos tales de (¡qu ende el mar que se han infiltrado
la tendencia con giave ¡)eijni(io de la estética y buen nami…
de la literatura hispano americana y del suyo propio; pero aa—

mo ellos no se dan por notiñ(ados y siguen dando a la es…
pa sus hexámetros y polícromos, cuando no sinfonías de color l¡-“
la, bemol ó solfa inter nal ó de tintes de bostezo angélíco ó de m, "

checar híbrido ó pol—ítémico. y lo que es peor, en(, nrrilaudo, 6
más bien deS(,("uiilando inteligencias que podrían ser prez ?
honra de las anémicas let¡as patrias, por su extravagante va—
l'€d81,110 estará mal IHIIZHI una 8X0(lllllllllóll más—de (há.(30'
como de nuestra pobre pluma, pero de todo corazón. sobre
tortilla literaria, digna, si fuera cosa de cocina, de la mesa &
un mandarín chino, 4— de cuarta clase y de botón azul”, -' 1
figurar en compania de los nidos de golondrina, los gui
de perrito y los encurtidos de escama de tiburón y yerba
tejado.

Y no se ext-mne ladureza; la merece; si por nosotras fue:—

ra, se impediría la curcnlación de aquellos disparates cromá…_
con may or celo que la de escritos revolucionarios ..... . …

El decadentismo como escuela lit01arla ha dado en al cia—:

vo tomando tal nombre; uno mejor solo habria sido “la dage—,
neración”, que en verdad, solo ese 1enómeno de retroceso, de
corrupción y debilitamiento de los oxgmismos individuales…
sociales, políticos, reliºiosos etc. , que se dicen degºeuarad&4¿
ha podido al extenderse, al…)(uc((ndo el campo de las letras, é—$2.

esos resultados. Las familias (( ue deºenernu por cualquier eau—
-sa, producen idiotas, _(_. (icid.(s, locos, alcoholicos por tendan—.
cia, ó séres deform ,) todo sentido; los decadentes son quis”
Zá los deformes y m(mi((( os de la t(unilia lite¡aria. El idioma)
caat_ellano en su poder, ese lie( meso idioma de El Fénix (la—º:;

los ingenios, de Cervantes, Quevedo, (.mcilu¿o y Tirso de
“_



'… mo en hispanomnérica. Ha he

LA sagem: A
Molina, aparece como visto en el momento de mirarse “¿ un 88-

" ' vo ó convexo. -pego 10;L3¡Iz]i(.jgovedad!: la novedad ! se alega—. ¡Quedaos ºº“ esas
vejeées de los viejos bablistas penmsularesll ¡velstid c¿>mo r?-
paje literario la elmpa. los zapatos de bºb! rl y 6 Sº…_ T91'9 (“º

'plumas: más aún, calzad la 98l'11'ºº” d,“f"f'da )“ colga¿l_ "¡ (""tº
la tizon—a c,,bal1exeSc—a! gritan esos titulados pro¿__rregi_stas á los
que no quieren seguirlos ó tratan de detenerios— ¡y ¡ten . ser;a
mejor hacerlo así; la novedad ya puede busearsle _re.roí?e.c ¡-

vamente aunque parezca el demrlo una para( 0381, .e_1_an-

dro Dumas dijo: “Es una fortuna que el mundo olr1de,
porq ne en verdad yo creo que todo está dicho. Y en to—
do caso, si la novedad ha de obtenerse al meme de la pureza
y legitimidad del idioma, prueba será de que éste ha dado
cuanto tenía y nada más puede dar, o de que los buscadore5_
están bien pobres de recursos imag1nat1 vos y deben renunciar
a su empresa tan fecunda en resultados maleantes] para todos,
semejante a la de los sastres y mod1stas que_un dia cansados
de hacer vestidos de ciertos cortes y no pudiendo hallar otro
nuevo y racional, al tiempo que aceptable, tomaran _rrn ,

de ajenjo ú otra droga y el partido de manegar las tueras al
compás de las fantasías generadas en el cerebro por esos
excitantes. Y aun sería, nos atrevemos á afirmar sm temor de
errar en mucho, menos grande y antiestético el resultado pa—
ra el vestir, que el obtenido por los noveles literatos para el
bien hablar. Ya el ensayo aparece: las modistas han introdu—
cido en su arte—y sobretodo las encargadas del ramo de sem-—
brería femenina—tendencias manifiestamente rubendariaea8
sin que el efecto haya sido en un todo desastroso, en tanto quelos fantásticos escritores enamorados del sistema ése, preda—
cen y producen sus pasteles literarios color de cualquier eo—
sa, pero sabor de bálsamo de Fierabrás y efecto de purganteexagerado.

Su obra en verdad tiene mérito aunque no sea meritoria;para ser literato decadente debe necesitarse inteligencia, se—bretodo para la poesía, y no poca; sin ella ¿con… combinanaquellas partes raras, dicciones coloreadas de tintes chillone '_

extravagantes con piezas de algún complicado artefacto chi-…neseo ? ¡, como dar ritmo, consonancia, figura a esos arabese08.descabellados, a aquellas fusiones y confusiones de palabrasretorcidas Y (198Íiguradus como una jaula de alambre compri-n%lda Pºr “" Dºs? grande, cuya apariencia final produce cama
_

_

ciertos géneros a cuadritos 6 a listas un desvanedmwnt0? Nºhay remedio, la inteligencia debe ser necesaria y en no ewaso…'

%rado; Sº¡,º que, ¡ lástima de ella! valdría más haberla dediea.
=» 33…a … …

Rubén Darío es el corifeo más distinguido del deendmti&—=
cho cosas bellas, no hay duda;



sus versos a la seguidilla tienen estrófa¿jdignáamdei e¡ñº…alz

un Benvenuto 0ellini del lenguaje, y va la muestra:“

La andaluza hechicera, paloma arisca,
Por ti irradia y se agita, vibra y se quiebra
Con el lánguido gesto de la odalisea
Y las fascinaciones de la culebra

entre otras que recordamos. En “Invernal” hay también la—

lleza aunque acentúa mucho la tendencia decadente. Tiene siº—V

verse un tinte vago, una resonancia cual de la caja de un > n…n;

dolín acabado de tañer, dulzura y rudeza entremezcladas, y &
general una perfección de detalle artístico ó más bien artiñi
cioso, hija de relaciones directas con la musa. Si, Rubén Da— ¿;

rio es poeta, la musa es complaciente con él, quizá dema ' '_

no obstante sus profanaciones, que las comete algunas ºv

dejándose llevar por su tendencia con exceso y mezclando—
oro;»el al metal realmente precioso. Y es que no se lep .

llamar de :adente en absoluto; usa el género para su prosa ,

es casi toda, gracias a esa circunstancia, detestable; …
la versiiicación, aunque incurre en el pecado, no se entrega
él en absoluto. Pudiera decirse que como ciertos be €v-Blat=

que empiezan apenas, toma incidentalmente la poción
dente mezclándola más bien a otras bebidas como el ajeaio."
jarabe, ó el ron al agua gaseosa. Se ve en ocasiones lo que _

_

diera llamarse las náuseas literarias que ha sufrido el su
' '"

por querer embriagarse con el brebaje. Y sin embargo mi.

gran decadente de la literatura de la América latina, _

creemos que esa fama la ha conquistado con la ya nemb
prosa que, eso si, está en absoluto viciada y es incurable.

Nos detenemos un poco en la personalidad de Rubén
río porque vale la pena, porque es casi digno de atención-Múj—
tre los muchos sometidos a la consideración del que lee… …
frecuencia produciones literarias.

En él hay dos literatos: un poeta de sentimiento inspi…*
yoríginal unido a otro víctima de un error de aetuali
el decadentismo. El contacto ha sido fatal para el pri…
viviendo en compañía con el otro, con el atacado, se le juega-.
en un todo contaminado: el contagio, si ha tenido lugar, …
inevitable pero no ha envuelto en absoluto al poeta el W
rasténioo. De otro modo: el poeta sufre ataques … Eº?
se halla a toda hora bajo la influencia del mal. Si vam0&'&¡í"

prosista, al autor del “Velo de la reina Mab” y de otr&8 &_
sitas, ya es distinto. Es el idioma castellano suprimidº, “ºf
yendo a pedams como la carne de un leproso; si 8? º“º“º“…º
un pedacito de aspecto sano, es iis¡_iecto y nada _…as; “0 …
nada, ni fondo ni superlicie; aquél queda suprinmio de hecho; ,

desde que uno es literato decadente, se deja de pensar º“ º'"
mentos de idea, de plan, de argumento mismo; el ¡”ºlfatº “dº*—" "

…

e?



…ca-dente no puede pensar en dar á Sºº (ººº—“d'“ººº'íf)afº""gfººº—u
fondº, f……,w ú objeto, como no puede q_u¡en¡se e ¡que á cm.

. dar meticulosamente su persona, cazar Jabalies, derribar ro.
v ¿ bles () encinas gigantescás, ó dlStlngúlf_86 luchando con séres

atléticamente constituidos. La superhcle P… los que se han
enamorado del género, nº puede ser luminosamente hermo.
sa, como son delicado mamar para los habitantes de c1ertas
partes de Africa los huevos de cocodrilo y otras extravagan-
cias; pero los acostumbrados á d1_ferentcs cºncePº'ºnºs d_º lº
bello, el efecto de dichas superhc1e_s es simplemente el mismo
que pudiera ser para un paladar Cll'l|l%&(lº los l_1uevos aludidos
y demás componentes del menu catre o zemLes1-ano. Nada, m
siquiera, ingenio hemos encontrado alla, nada. más que ex-
travagancia, vacío, locuras, ese amuntonam1ento de palabras
teñidas de falsos colores 6 desteñidas de los propios, recorta—
das ó con añadiduras que los críticos han llamado acertada-
mente en cuanto á nosotros, es decir, si la, literatura de nues—
tra raza se refiere, rubendaríaquismo, puesto que ha sido él, el
bardo nicaragiiense, el que en dicha literatura ha. tenido, en
prosa sobre todo como queda dicho, una fisonomía decadente
más demarcada y una inteligencia más distinguida, no porquehaya sido el fundador del estilo, que ya en Francia había he-
cho su aparición.

Las produciones rubendariacas de Rubén Darío y de la
troupe de imitadores de ellas, de la escuela en general, tienenla especial cualidad de dejar un profundo vacio en el espíritu;acabado de leer uno de sus cuentos de Azul 6 de color de rábanoruso o de cualquiera de esas tonterías, se queda como si nadase hubiera leído; como las ideas se suprimen por principio ysolo se ha recorrido un conjunto de palabras desfiguradas mu-chas y de escaso sentido, el efecto de la lectura es el mismoque el de nnrar las líneas de un papel sin escritura, 6 poco me-nos._ Se ha suprimido la tendencia; los productos decadentesno tienen fin, no saben (L nada, no se inclinan al pesimismo degusto 'un-largo y repugnante :'r veces. perº siempre atractivo ni3|.O[.)llllllsum sabroso ai, miel, de sume efecto comº de aceite,de
$Í(ÍÍ5Í…Í' qllel_ll|0=tll7:zbly provoca al ensueño cnc:_tntador, queg. ._ (,un… a mort1na al (lulu—ntc lzacwndo ver tintas de ópa-lo y r0sa sobre las ncgruras, encantos de fé sºbre 21 duda.ideales vestiduras Sub… ¡(Js li…-apus ...... no tome sus colores,

…º'º_la soliei'liia paleta naturalista que da a los pintores de esaescuela todas las tonalidades y cu!orrsmosde la ¡naturaleza col;¿s¡_r;r¡str;s bruscasldel las rucns y los contornos suaves de, la];
, ¡I 3.8, ¡I: )UPO'IAL ( e ¡[S ':ll' . ' A ; ; ¿ ' .hallado por* los cerdos, lu ;;lll:ijdl;zrlrl (!i'¿.'iols)cf¡l¡—::thlgrgsl ¡(ir:—u…;

1y;liei:evadns que caen _y la pequeñez de otros que suben por 03:11
_¿ .…

mn prquenc¿ como los unasmas del pantano que el calor-¡ñ:á':ll:wa ...... ni es t)uinpo¡-o “el prisma del idealismo que. ondad (¡ la liellc¿ri color a in r ' ' ', osa UI) ns espinas supu—



me, alas al pesado—cuerpo que de
tan alta; lógica á los hechos, á.. los age ,

para que el culpable sea siempre cástig&á ¡e
.

.

palpe su recompensa desde luégo, pam que et … .,

de el esfuerzo, nada, nml_a; ei decandentism'o, ¡a n
1 1

va y de parte algum» viene; sistemas nerviosºs , ' —…

nada más. La belleza. de la. forma aunque la forma. sim ¿$55

puma, de algo menos sólido aun, es la última excusa een.
el espíritu moderno, se dice, tiene mucho que hacen 661!
diarias preocupaciones y trabajos para que piense más al
literatura es para solaz, y para solaz, no necesita más …
mas hermosas aunque sean de gasa ! Pero nosotros
testamos: vaya por la hermosura pero que lo sea, va
las construcciones ligeras, inconsistenies como la nieb£a-
realmente hermosas; si la necesidad del momento, la en
de la época es ésa, bien, que se satisfaga con Eiíkig¡
aéreas pero realmente bellas. halagadora ; ¿cuáles“! ¡dóudéi—s

las encuentra?, ¿quién las fnhricai no contestéis que los ser
tos y versos decadentes que hay en los libros azules () lilas
cromáticos, fabricados por los poetas tales de esa. escuela; !

si la exigencia de la época es la, dicha y se quiere satisfacer—&&

ese modo, no está satisfecha porque si el decadentismo tiene
lijereza. é inconsistencia carece de belleza, lo bello no es lo es» ,

trambótico ni podrá serlo mientras no se altere el ideal, el &-—

rácter, el sentimiento estético formado en el cerebro hummer
poco á poco sobre bases inalterables; los gustos pueden cams—.

*

biar en cuanto á las formas y proporciones, pero el material, ¡a ¿

belleza, es el mismo y todo cambio que pretenda. introducirw
en él, será recibido con protesta universal; en vano se querrá
dar á lo arnoldado con barro el valor en hermosura de lo escul— —

pido en mármol, y en vano se querrá relegar al polvo, para
substituirla por fantástica y deforme figura, las bellez:a ma—

jestuosa. de la Venus de Milo.
La belleza es una, sus manifestaciones artísticas no cam—…

bien. Los modelos admirables de la estatuaria antigua hicie-
ron aclamar (¡ sus autores como hijos de los Dioses por su con-
temporáneos; por la. posteridad, simplemente como genios. Ge-
nio es en el arte el que concibe formas sublimes de belleza, y
donde no hay belleza, no puede haber manifestaciones de genio.
La. literatura es arte; en su campo caben las concepciones su-
blimes, las bellezas esplcmlorosns, los genios; pero desde el mo-
mento en que se suprime la belleza legitima. el material, como…

hemos dicho, desde el momento en que se cambie el mármol
por arcilla y se llame bello lo estrambótico y monstruoso, de-
saparecerá el genio de las regiones literarias; más aún, el arte
verdadero quedará muerto.

¡No más decadencia! ¡No más degeneración ! ¡Dése á.

esos neurot1cos un poco de bromuro de potasio y unas leccio—



—

— ¡nes de métrica y gramática eastellanaf?ñ€º… fálta. len ha—
'

“

cen; si no se curan, á una casa de sam ad!
' ,

7

'

'

Emm Dnnxcx.

EN SOLEDAD
A Joaquín Pinillos

Sobre la cuesta vertical ue forma
La deleznable y pavorosa alda;
Al borde de un abismo, en el descanso

De la altiva montaña;
Batída por los vientos de la noche,

Régada por la luz de la mañana;
Siempre sumida en la quietud y el sueño,

Está mi humilde casa.
Tiene por siento rocalloso lecho;

Por cortinaje, la movibie franja
Que lenta, sube, vaporosa niebla,

Desde el profundo Cauca.
Moles obscuras, agrietados riscos,De tarde asombrau sus paredes blancas,Como se nublau, del -lolor al paso,Los piélago>a del alma.. . . .

Su aspecto es triste. . . . Su techumbre arropaAl ser doliente que á sus puertas llama:Potente imán que hacia su seno atrae
Las palpitantes llagas.

Vasto horizonte, ilimitado cielo,Vense al través de lúhregas ventanas,Cual de las nubes al través sombrío
Miró Jacob su escala.

Aquí_viyo, teniendo en la. penumbraPor paisaje las crestas de501adas,En donde el genio del trabajo bate
Sus poderosas alas.

Aquí, oyendo los ecos del torrente,Al sacudir sus linfas desgreñadas ;Do las rocas seme_]an misteriosos
Vivaques de fantasmas.



Surcan la torva y desigual pendiente,
Tras mi vivienda, rugidoras aguas,
Como salpican de un anciano el rostro

- Las calcinantes lágr1mas.

De albo ropón ceñido, en los-cºnfines
Eleva el Ruíz su frente solitar1a:
Ultimo copo que rodó, brillante,

De nívea catarata.

Lúgubres son y amargos los recuerdos
En estos riscos cuando el sol se acaba.,
Porque parece que la sombra_envuelve

Rumores de plegar1a. . . .

Yo recojo el acento de las brisas,
Y oigo el clamor del huracán que pasa:
Clamor y acento que mi ser transportan

A cimas encumbradas.

Y entonces sueño. . . . De mi mente expulsa
La que antes fue reminiscencia ingrata;
Olvido entonces de siniestra turba

' La sorda carcajada.

Nadie ¡ ay! en ,mº'díº. de las negras noches
Ve doblegn.rse ya Ylll >191] cansada, »»

Cabe una pobre y temblorosa lumbre
Que ilumina. mi estancia!

Y nadie viene, como en otros días
Lejanos ¡ ay! y de memoria santa,

,

A interrumpir los tétricos suspiros
Que entre mis labios vagan!

Ah! Si! Yo he visto errantes y en silencio
Unas tras otras en la obscura Sala,

",

Tranquilas sombras penetrar: sus ojos
Tienen hondas miradas.

Con mano firme, sobre eterno libro
Hanmg enseñado a descifrar las página—S,
Que a igual de inmenso y poderoso lente

Me muestran la Esperanza.
Y he contemplado luégo entre el incierto

Lampo de luz con que se viste el alba,
Aun en pie, a mi lado, de mi madre

La sombra veneranda. . . .

¿:

$¿_.



Y vuelvo á. ver las verticales peñas; _

La pavorosa y hórr1da montaña;n
d 1 bísmo y el descansoEl borde Boaestá mi humilde casa. . . .

29 de Septiembre de 1893.

F. A. MONTOYA KENNEDY-

EL PRESU NTUOSO
Quién no lo conoce? Quién no.lo ha visto alguna vez?
El presuntuoso es, por desgra01a, uno de los seres quemás abundan en nuestra sociedad. Se conoce á. la legua: ensu modo de vestir, de hablar, de caminar; en fin' en todos

sus actos. Además lleva un inseparable compañero: el ri—
dículo. Examinemos este tipo social en sus tres principa—les escenarios.

EN SU CASA

Se levanta a las nueve por lo regular: llama á su cria-do, le pide la ropa y mientras se viste entabla un monólo—
go al tenor del siguiente:

——Oh! que tarde es. Las nueve y medialY yo que teníauna cita con el Ministro H. a las nueve. Qué dirá? (Pausa).Vayal, diga lo que quiera, no me importan ni él, ni todo eltren del Estado. Me ha mandado llamar sin duda paraofrecerme un alto puesto en el ministerio. Lo rehusa deantemano; un joven de mi alcnrnia no necesita de seme—Jantes destinos para vivir. Me cree muy poca cosa sin du-da. A mi! un descendiente de los Villa—Lobos!l Pobre Mi-nistro; debiera estar en el Manicomio. . . . Caramba con la.malhadada camisa !; me ha pellizvado el cuello. Se conoceque aquí no saben ni aún aplanchnr; como estamos tanatrasados! No me explico cómo hay gente que diga quea_vanzamos. En París Estos pantalones verde—mar meBlentan á. las mil maravillas pues han sido cortados nadavmenos que por Lañeur. Yo no visto sino ¿¿ la derníére.'
, Aquino saben cortar un pantalón. Pobre tierra! (Frenteal espejo). Qué hermosa figura tengo! Sov un Adónis. Esimposible que Luisa no me quiera. El otro'día al pasar cer-ca de mi, me saludó y sonrió. Estat es la mejor señal araconocer cuando uno es amado. (Pausa). Qué corbat£mepºn o? La azul 6 la rosada? ¡,.-¡ azul; es el color prm…e tde nisa._ Ay ! Luisa, cuánto te an…! (Pnusa.l_ Y Pºpit0a?&bne chica! me ama con delirio. Lo he sabido por la su—



ñora del Coronel K. 15% crm:i. iia :

lanzar unos—suspirºs tan fuert&g;q&&
ces del salón. Y así tiene Que sáéf_… QE]… __ y

de un joven tan galante, tan grmpatroo,ttam-
buen mozo como yo? (Pausa). Hoy re01ben,err
ña Presentación. Me han invita—do y uo=fa¡_

ra quién pondría el cotillón? Ninguno. “adm ¡“ov
¿

,

más gracia, ni elegancra que yo. Toma! ya Son acuarto. Qué tarde! voy _á ver 51 doy un corto ¡ '

abrir apetito. '
,

Paquito toma el bastón y el sombrero, seco!
1

sobre una oreja, se sujeta una rosa lacre en la
_

'

dirige á. la calle siibando una contradanzía. '

EN LA CALLE

Llega á la puerta. allí tose, se estira, toma imán
ridícula (que él cree elºg-mtze)y emprende su camia&
ticos como si ma.not= invisibles lo punzarah con 315 '

todo el cuerpo. Al verlo tan ridículo. muchos se det
mirar-io y él creyendo que lo admiran tose de na
endereza más y á todo esto añade un gracioso mov"
de cabeza que aumenta su ridiculez.

Si alguna persona dice que es un tonto, atm
con la misma tijera rosponde: eso es Ud.;' Paquitoes
un cabailero, no ve Ud. su distinguida figura, __

su veºtido? Si es un hombre de talento! Maiditd sed
tierra donde no se iucíin:an ante el genio! Aquí yapuedo vivir. El otro se muerde la lengua y se mare
ciendo para su. ca pote: pobre tierra. con seme1'ante :

ción? Paquito entre tanto se encuentra conJun armgd—
su mismo-corte y entre los dos entablan un diálogo ;: >

do al siguiente: '

——-Hola chico. Cómo te ve?
—Muy bien. chivo. y ¿¡ ti?
—A. meroez'lle. Qué hay de nuevo? ,

———-Pues hombro que el último número del Tailleú? 'deme tra¿= o¡tr¿=_… VHZ los p;mfaionos angosto,g, ,:?!“º1 º… º…
' . x

_ ( .
' ) _|¡_; *¿ 1 º

hay que Sº"'='?f—(ºr-he ¡] la, mmm.
a K…L (i…? pe er, po…

1' - . _ '
_

—'110nes razon. Hola…l mira a Carlos. Qué mal ves—…
v1ene !

-—Crerto; se conoce que es un bruto. Mira como nos "º?
no 10 sa.ludemos: no merece el saludo. '

“SL es un tºnto. Vas esta noche á casa de dºña º…
sentao¡on? Rosa mí.

-—-De veras? Puºs no falta…ré. Y que hay_de P9P¡í3&?
»—Sigue a-mándomo como Siempre. Lo mismo Luisa.

.¿—.



. Pues hombre te felicito,… Eres un ºf
,

—'-—Y "tú otro. Conque en casa de de
—-Sí chico. Au reooir.

,

—-Au revoir.
_

. ( /

Estos dos parisienses en c¡ernee, se deepfáen=y ama
cual coje por su lado pensando en los pantalones angwm

… en las chicas que ellos creen enamoradas de attqpermg¿asta la médula espinal.
_ _

,
_

,'¿ _

Paquito continúa su oammo detemendo á sus ;!ng(bien vestidos se entiende) para. oontnrles la Cºsa c!élog'_
pantalones y negando á los que van mal vest1d05º5u mln&'a*

|;

vor. . .. brutos. "_ ¿ ¿-
* ' Al fin se marcha á su casa donde pasa el día hº máo
novelas románticas. componiendo (ó me'or dicho, de' náe)g_g
cuartetos, viendo ñgurines, hasta las mete. hora en: me?viste (con monólogo) y va á casa de doña Presentaoféu,
donde le veremos dentro de poco.

¡gg ,C;

EN EL BAILE

Llega 5. casa de doña Presentación. alegre, éonríente,
emperejilado y haciendo más genuflexiones que un maes—
tro de ceremonias. Su entrada al salón prodm:e el efecto de
un obús. Las mamás sufren por sus hijas; la dueña de la
casa se ve forzada a dirigirle una amable sonrisa las ni-
ñas cuchichean, sonríen y se hacen señales de inte ígencía.
Paquito c_ree que ha producido muy buena sensación y do-
bla el espmaz_o á más no poder. Las niñas redoblan la. risa
y el joven se mña hasta reventar; la alegría le sale por las
costuras del frac.

Los primeros acordes de la orquesta anuncian un vals;Paquito se d1ríge (á salticos) á una de las niñas de la casa
y después (le lanzarle una descarga de amorosos piropos,la saca á bailar. La pobre chica se vn obligada, por corte-
síe, á. aceptar y haciendo esfuerzos sol;rºnuturaleº para. no' re1r, se apoya en el brazo de su pudantesm galán. Este
_aguza sx_1 mgemo_<_muy romo en verdad; para galant»ar á
,un pareja y dec_¡rlo toda ola!—e (le thhli-l'lu—' rn»vvndn que¡011 ñores del mejor tono. (Íu¿¡n(ln 4—l V::l*i lvrmín;¡, Paquitooonduce su_pare1:1 al asiento ¡¡ ¿-ntublu …… ¡-lln un diálogoste ñgurmes, vestidos de s:_f;.f;rua etc. ¿¡r…a5 luneta en es-"se mete).

$11 el comedor trata de mostrar qm» “...!… muy buenas_hdade8 gastronómica… no mum f—íun !¡'- v :lí=—<—- mi! pes-del chocolate que cree una llá-"blflñ dx- ¡;ú?' ;,,»……- que noacostumbraz»e á la comida de …:th ¡¿obm tierra co-“l,lamag etc. '
dº 103% postres, alguno que rrw- ¡¡ Paquit.» un hºm-hato 1uzgando ¡… el veºticlo. le ¡¿de un brindis.



E'130ven no se lo a$e¿º
ti5ud digna de mejºrtausá;
ser improvisación del momento- “_

_

£“

noches de insomnios. Los eon .id3do'
aplaudir, y Paquito se encuentraºen =elf—*

cidad. '

. »
Al fm, terminado el baile se retira y al '

dobla las genuñexiones y aumenta el“ núm“,
ro os. .

'

…¡)
Cuando sale á la. calle y se, dirige á, su Casa

, vencido de que es el Fénix de los salonesyelíti
elegancia. Al desvestirse tiene monólogo en el c

_

revi—ta ¿¡ las niñas que cree enamoradas de él yse'd—
tarar<+ando el Caballero de Gracia, mientras que si
objeto de risa á todos los que han asistido al baile.

Medellín, Octubre de 1895.
___—>; ——o—-g+——-

RIMA
Entre las cañas que sacude el viento,

Inquieto mar de movedizas frondas,
Semeja el muro en su vetusto asiento,
Peñón que besan turbulentas ondas.

La lluvia hiriendo su desnudo flanco
Estampa rasgos de parduzca tinta,Cual vagos croquis que en el fondo blanco
Oculta mano de gigante, pinta.

Desde una grieta donde el musgo pegaSus paños verdes a la vieja herida,Turba el silencio la afanosa bregaDe loco en;ambre que en el fondo anida.
Sobre la. entrada de la cueva oscura,De un sol ardiente al resplandor estivo,Con terso brillo de metal, fulguraEl áureo dorso del insecto esquivo.
vaga, en el muro la luciente abeja.Y en cada hueco su fulgor sepulta() susurrando al revelar, se aleja

,

Y en la. corola. de la flor se oculta.
Ardor y y vida en el risueño albergueAlzan un himno arrullador, sonorº,

'

Mientras la mina, que al caer se yergue,Escucha inmoble su ruidoso coro.



LA BOHEMIA A84

Así del vate en la agitada meá€”e,
,

_

Entre el escombrn de placeres muertos," =

Vive y anima la ilusión ardiente ,

.

Que encuentra abrigo en los despojos yertos.

Tomás QUEVEDO ALVAREZ.

,__.>g_—o_— ºf...

PAVESAS
A D. Fidel o…

El viejo poeta, el de la. blanca barba de ermitaño, s+»ña¡án-
dome el arpa, que yacía ell)¡“mH;uin vn un rincón, me dijo: '

—de, esta arpa ha sulu te.—'rlgo de mm muuhas amm-gama
y de mis pocas ale,-¿mm. En otro ln-mpn, cuauqu mis versos
brotabm_¡¡le ml plnn_m fác1'ws_v ;U'numiums; cuando la diosa
Iuspmu=10n me pro(hgaha_sus (am-mms; uuu.mlo el sol de mi fa—

nga es;t_;z_¡ba ep su ¡n_qur ln*1llo7 me 0hscqmarou este instrumento
81mb0.xco nus aalmmulures.

—¿ Hace mucho tiempo? progunté.
¡, . >

—b1, mucho twm¡m, rvpu>m cun melancnha, pasándose la
manq por los cabellos enmuruñwlus y ::;¡ramlo vagamente co-
mo Sl evog:asg)las v¡¡moue_s doradas de sus buenus dias. Muchotiempo ! sugum; tema tmum años, la edad en que la fnerz1 intelectual está en todo su vigor. ¡ Qué bien lo recuerdo' IY-|Íl ' ¡.
pasaglo cuarenta uñas, y todavía, al pensar qm- fui .el .|oh;:
£!'Gdll€ct(í de mis con!an0rú¡¡mm, nm ¡E<-uo (le orvnll<r pe'rue'|3

º"… Do ¡re… olvida< ' , - -- -- " -

h ' , 1 '
sermlúgubreé … (

¡lo _; rupletg gh, (l…ung.¡juh, no se que (le-
entmu-e -l

» . e aco¡ngten: (¡ummm ¡mu-¡r () volver á. ser ¡como
cosa máí% __Ly.mtur querulov <h— …… cum¡mtriutn8 ...... No hay
V¡V¡"º".llnl;ítfj (¡[…—— sohrcvl'nr ¿1 ¡:L gluri;¡.f E:; alga así como' … cm en (:( ' f —' '

- -
8mms que …… [… n,)¡lnusíllllixtex'a.ul¡¡onu I…fnmtulms (…un los gu—

que celehmn ……“ w…lhyrl'
().s

ll a um .—tm.—._ ¡»m:¡mlS uzules y
borradores de I'm … . '

m». … ¡… tal:mm.x lnxºnnulos con los
__pe¡.0 l( ¡lllt

nm,», ql… lnur;u*un (lº nllvatrn Gurnzón !
7 : ¡en-un '

. . -

. "'”dando las nlcgrí-w [. ¡.l".'* º” ¡" “J… …J ºº…»“t' phmer recor-
._Nwl'| ¡¡ l. |“ (L ("ll“(l……l'

_ :, nun… '
. . .—.'4 :. .

membre es dolor, ; el ¿RE: .","ln
(

IlH Ilglllu,
¿ ( ] ¡“(/I…“… del dolor

Los que hemos virI—su) l;muml II; Q . (.. —I)
… … "……” … placer.”

mos oído nuvsfm nmnbm u. IIL…I('S 'u/…………'……5; los que I….

suntunns——cuamln se ¡ins |£:¿ll(.,»l(il.………… I,… ¡';thu—iºfi '… l'ºº““y
¿¡ gluma su V:… ;.:irunm (¡ Al

… …“"… …… ) … ……)s—que con
Aquí &! holm. ..un-.i-'|

. ill|||;|,,'[…g………… (… … v…”!
mm, …H<.'/,ó mu allll:|.l¡;'.'lll|lj:)' Ih.…;ll,“.…l” … ….l.l…m' "mm …… "…"
Sus U&he¡|us b|ulmus lo du'lj—

… “l' d." la.. I…'¡…' … ll,l…br…“º “"
¡e "M…… lºllgf0”¡kinil

w Luuu=s tualul'esueutuu & su venom—



De repente soirguióoomo _i
4 __

mientras recorría con pasos vacila tee a—

_

M
: _

elirando: * — f/ :d
—¡La poesía! ...... ¿ y qué_es ¡it poema:! % .;

que se adorna con angaripolas de algodón. ¡La gio—rr _,

es la. gloria? Fuego futuo! ¡El a._mor ! ¿Sabes tú 10 g
amor”! Una mezcla informe de mirada-s, sonrisas, bem
grimas ...... y olvido! La. vida.! La. v1de. es una ópera¿e _

tro actos y muchos cuadros: Acto pr1mero: El nammi
obertura de llanto. Acto segundo: la 1nfanc¡a¡ coro de 13

inocentes y de risas frescas. Acto tercero: la Juventud; clú__
_

ilusión y amor. Acto cuarto: la. VEJOZ; coro de desenga…
Después ...... el epílogo: ¡ La muerte! marcha funehre !- .

'

Y el viejo poeta, señalámlome el_ arpa que ya—cm egpohr _

da, en un rincón, dejó roda-r una lagrima. que se perdio enim—g
las froudas de su barba… blanca. de ermita-ño y exclamo trwf& '

mente:
——1 Pavesas y ...... pavesas!

JULIO VIVES GUERRA…

._+34—º— 33..—

BODAS NEGRAS
Sentados á la, mesa, *—

Ebrios de amor y dicha, _

Al comp-á… de la mú—ica sonora
Que resbalaba en ondas infinitas,
Del ánforu de cuero
El líquido vertían,
Y llevaban las copas á. los labios
Inflamados como asuua. enrojecida.

Las manos en las sienes, ' '
La mirada iutranquila,
Con fatigado aliento suspirando
Bajo las pieles de Tíbet y Siria,
Un hombre . . .no! un espectro
Que importuno y con rostro de agoníaAsomaba las cárden&s ojerasEn el recinto de la fiesta olímpica,
Sobre el diván sentado,
Desdeñoso á tamañas alegrías,A las doradas joyas que oscilaban
Y en las ñamantes ropas relucían,
A los menudos talles Vibradores
Y á los redondos senos que palpitan,Un espectro en el ángulo aguardabaCon 1mpaciencia viva.



Diciembre 27 de 1895 .

.

La pálida hermoguraºe
Templó mil veces 915 r

Ya en el rem%t0_v%ielo . _
ento su disco un la, '

.

v

(_ ¿%omo un artista guarda sq paleta, __

El astro bello genitor del dla;
_

Y con la. noche entraba,
_ ¿ , ,,

En la sombra arrollado por las basas, , ,Un enjambre de sr_1e_ños
.

_ .

Agitando las multiples al¡tas.
—Vén——exclamó la pálida—al regazo ¿

_ 1En que duermen las almas escogidas. *
; …w .

í

' Vén, que en mi seno—puedes
_

= »

Hallar la paz hermana. de la. dmha_!Tú del festín en la soberbia. estancxa.
Sientes caer la lagrima. furtiva, .,

Y aun antes que la en jugues,En la árida mejilla
Como un hilo de perlas quemadorasDe los hinchados ojos depositas.Mira cómo sonríen
Los convida.dos. Mira:
Llevan una aureola
De rosas en la. sien. Y tú, mi vida,Un Cristo me pareces, y te veo,Con diadema de e.—piuas,En la teml»lo.—-a diestraPuesta la caña do sa ugró la herida !—

¿0_uándo podré gozar de tus favores,(¡Vial. de las teruuras beatíñcas,agotar en el Cáliz de tu labio& embriagudofu miel de tus caricias?0 Soy el bardo Ll'ihtt'.
en tu prez enconlo la. rota lira.

113n mm oídos zumb¿ul,(J, n_ el ru_mor perlado de la. rima,incas nsotudas
_

ue p_ueblau del festín la sala empírea;L. nus D…"pados brotan
bnlllgxfgo arroyo quemadoras linfas,
Talad ?»£Omo el Cristo, la cabeza¡a dº y la. frente, pen¿atrva.l

ABEL FARINA.



Víctima como tú ¡ohkhermos' '3?
das las injusticias imaginables, cómpren ()

miro el heroismo de tus hijos y 11ng V0tv_íi8' ¡ _

defmibivo añanzamiento de tu libertadggñie—nw n' ¿

ficar mi vida en aras de tu nnbl'e yju '
'& causa, ¡

con mi óbolo al alivio de tus defensores heridos _ó

que aquélla pertenece de derecho (1, alguien que la'zi
que tú, y á éste se le han puesto vall&s ms¿ivables ;
logrará arrebatm—te mis simpati;15, ni pacer gue cailu_i, ,

que te aliento ahora, ni reprimir el grito de inmenso_36
lanzaré cuando te vea vencedora, libre y feliz !-'

Lúcha sin descansº, ahate _v humilla la. quijotescá ai&
de tus antiguos y bárbaros llmninudnr68, legítimos desee
tes de los que aquí se llnmnron Morillo, Emile, Sámano, : “

y Morales. Ellos han declarado por sí y ante sí que tus …”
tes defensores son una horda de incendiarias y asesinos, y
juradn ante el mundo trntarlns mmc tales. No importa: la H!
toria. que es la Jusníuia, colocnrá ¡ns nnmhres de Gómez, Massi;
Marti, Maceo, Rulofy ¡lemá< umnpzlñv r ¡s de heroísmo, al I

de los de Bnlívar. S=mtnmler. Sum-e, ('órcioha, Girardot y ( "

má… galhmins minli—ivs .l<- nuwstl':l maig-nn guerra; y Martinsa
Campos y sus secu-avus no vnnsvgnirán j:uuás eludir Giv— terribi6
y merecido nombre de verdugos. .

Lúcha. lúchn, ¡oh aiuiuv Estrelia. Sºlitaria! Haz ¡& guerra»…
por cuantos medina estén al :ulcmuzn (iv tu mano, que lá opre-
sión en que te lmllns _v In clase de em-migns que te asedtan,
hacen ¡hsuuhmhles el puñal, el machete y hasta la dinamita
misma. . . . :Nn In 0) es? EH…- .—.—e un…pluu€lí en 4-1 uml que te
hnwn, le dm-iarnn fvern ¡lo te dan ley y ¡nu—tmulen ahogarte en
sangre. Pue.w hwn: [mz ln llllslliu mn vli()s: vé¡melos. pulveri—
zaios, aimná!laios! Olvida… por algún timnpn la. misn=ricnhliu y
ten pn-sente sóln la venganza… que es in [msn de injusticia—
Después vendrá la viutnrm, y von el… la República V |" 29110
ruso nividn. Y si snumnhos?. . .. Ah! si mi fu…-e hi ini'nusta
snerte que te reserva el destino, que tus enemigos un hallenell
tl otra cosa que estéril y cnlvinmln peñón, habitado por la, iie-
hre amm-¡[In y combat—ido coustnntrmunte por las olas del bo—

rrascoso Atlántico !

Medellín, Enero 1? de 1806.
GABRIEL MEJÍA-

.....…x'. _ _ ...… º…4_x.___4



Por la flor de 109 l'abxos.
Tenía siempre Luisa y

'

La miel de la niñez en la sonrisa:
Debajo de su frente,
De casta nazarena, x

'_

Dos globos de azabache relucren$
vColocados en flores de azucena; '

—

'

“Había en sus mejillas, …

Mamando amor, dos lindos vertederos;
Olor de gramonillas,
Y arreboles, de dicha. mensajeros;
Trasúnto era su rostro

_De Venus figurada, —, .
Con la hermosura á la virtud atada. ……

,

»

Mas no duró la virgen inocente
Con su belleza. El tiempo diligente "

Destruyó. cual destruyen los aludes
Los árboles y plantas quebradízos,
Aquel conjunto seductor de hechizos;Y sólo se salvaron las virtudes. '

F. E. v.Antioquia de 1892. '

—-—+3——<a> — 2;+————

lDEMASIADO TARDE!
——“Mnsn mía mihrete con tu Ví'l() azul color de cielº, casíténue como los enspirns de los ángeles ; destrenza tus cabellosde oro ;'toma la concha nm-nrinn. _v utornnsolaula. recoge en ella.

¿ un poco de agnn rrístnlina del mar Poesía, y viértela guta ¿
(

gota en mi cerebro. Quiero pr()¡lll('¡l' rimas tiernas, rinms apa-aionndas, romo las de aquellos mñ:nloree del Rhin. Quiero ha-cer versos fuertes y lwllos. versos ¡lº HUBI'” y oro. Quiero de-__rramar torrentes de armonía. como la que brota del alma de ungoeta de sueños azules.
“Vén, no tardés, musa mín; ¡min en un ra$Hegue de brisa, en una nube de óp;iln.”
Aei exclamaba aquel poeta, nostálgico del cielo. amantedu-

,y pr…. Así llamaba á su musa esquiva, para que bai… ¿plrarle canciones ¿amas y melodiosas.

yo de luna, ¿mun

il:
" *

mum'no lle aba—¡qué había de llegar!— el '

:Beguía senta o en el sofá color de rosa, conyla p€3a$
:'i
al



& "ue entre las deli&re?é£lu& ¿ ¿,
cuando, un suspiro seescaprlb3-

.

_ FW _…

mo el de una prince'siba rubia de 'M9ñto &?
(lara. impaciente al paje tromdar, susp»er que Qs.—if

de estas palabras pronunciadas con melancolia»;
—Te obstihas en no Venir, musa a&nrada,;

de la. glorial _

"
_

“

—

,
.

Después dejaba deslizar la pluma. por el pgpeij, ¡¿
rraba. Decidírlamente, lo que escribía. no era. digno &

_

sador. ."
Una—hora hacia que Enduro esperaba; pero ella

no venía porque en esos momentos estaba derraman“
diamantino en el cerebro de otro poeta., que no lo ne

Las musas y las niujeres'son iguales: de8precian &
,

las ama-, y quien las desprecia, es el mimado, el preferí-&&…

Y Endorc, cansado de aguardar por tanto tiempo,
un pomito que est-nba sobre la mesa, y se bebió el contenizia…
un sólo trago ; luégo, clesciñémlose su ya seca corona de laa;_
la. hizo trizas. Una convulsión se apoderó de " su cuerpo.
Después, cerrando los (1,105 y profiriendo palabras incoher
cayó del sofá color de rosa… :; rodó por el pavimento! cv.".

>ll<i'€

Al día siguiente, cuando un amigo del poeta, recogía/3“
cuerpo de éste, sintió de repente ruido (le'alas. Era. la mum)
que—demasiado tarde—venia á. acariciar al que tánto le ha
aguardado. Traía su Velo azul color de cielo, casi tenue como
los suspiros de los ángeles ; su cabello destrenza<lo formaba—
nimbo de oro á su frente marmórea; en sus manos la. conchi
nacarina y atornasolada rebosamlo licor diamantino. . . .¡Est&-ba encantadora la musa esquiva! ' _Cuando Vio el cadáver del poeta, rodó por sus mejillas una
lagrima cristalino que al detenerse en sus labios ¡le Emémon'&
formó como una sinfonía de perla y rubí. Sentía remordimiento
por haber sido tan cruel. '

Quiso retirarse, pero antes, viendo el cadáver de Enduro,
que ostentaba una palidez ou…nísficn. al v…- ¿… frente ¡lomie '

el genio fulguralm á trnv(r.< (lo la su……“ …l ¡¡¡. mumto. ella
—.—-la musa esquiva—vertió ¡»n los ojos (ch ¡motu el liquidº dia…

__

—

mantino que robosaba cn la. concha. nac;u*inu v atornasolwd3, *

¡mientras decía :
" v

—¡ Demasiado tarde !. . . . Adiós !
_

… Después, salió volando. envuelta en su manto col…“ de º*º' ?

:d . lo, cas; tenue como los suspiros de los ángeles.

= :

LEÓN BEL.
, Meáellín—1885.



NUESTROS ARTISTAS
Aquí en Antioquia llamamos artistas en lítera;urg ¿ ge…

tes que seguramente no tienen de la expresión ni ¿siquiera una
de sus tan variadas acepciones. Viven holg;rdamente y'como
nada los preocupe en serio á ese respecto (_lemn— que el tieme
corra apacible hasta que se neces¡te su rain—…sa- cooperac¡ón en
los asuntos literarios, no acalorúndose en los 1ntervalosel ce-,

rebre, para que á, su tiempo el fruto esté maduro )“ sápido alpa-
]adar del público que lo devora. Como que no es est—a_b1erra la
capital del arte ni las mujeres de los supmd1chos tendrán qué_en-
fadarse, como las que pinta Daudet, por las travesuras artísticas
con sus maridos. No son artistas por temperamento smc más
bien por aclimatación. Esta apa'cín,_o ¡nejor. retraínliento,' por
el objeto que constituye la períem:wn o nprux1ma a_ ella, es la
razón, á nuestro ver, de que lus: (vill:l_n 4—(' nuestros htere…tns no
estén siempre á la altura de su ingenio _r de que las mas sean
triviales é insulsas producciones como las que se destinan en
el comercio para la exportación en grandes cantidmles.

Pero todas estas desañciones son en cierto mndojustiñca-
bles y mucho, si se atiende á que hay que sul>venir á las nece—
sidades diarias que comportan nuestra pusir:ón sm-.ial y los ele-
mentos que se requieren para nue…—¿tro progreso y engrandeci-
miento puramente mmerinl. Lo que si dvi-v :<m ¿»Her es que 6 se
atiende con formalidad () se rechaza por nun nd…inistuuln toda
empresa que no al vence la atención que n…-: >-flz:; porque es
de todos aspectos odiosa esa… pol¡g;¡min q…- (*nr;—'c>h- <-n dedi-
carse á todo y que no permite soln-v>ulu en nada, ni…) que por
el contrario emhotn el entendimienlx— y p:n::li7:x lu in¡eligencia
con las nociones lietorn;¿('nu=:m que suministra. lem salvedad
de lºs periodistas, (lll? ¡Ni… bien sm. (diremos que mutieos. y al-
gunos de los ……le viven ln-…-—.¡d;… ¡ : ir de su tmivnju, los que
se dim»n literatos se linnlnn ;? cm…... 1 En le HH* necesidad de
obras sin tener en cuenta (¡liu1-zvn;: …u— .m.… se-;un meritoríns
deben lle var en si el inv…tim dc »:u l'.-wtm.c ym-t'.=…-tn que sólo
se consigne ron detenimiento *; …l du c—nm¡;uln tanto delos

…detalles como del principio uu… () ¡[…* sv mm de desarrollar.
Lomhroso. Ferri y en… ……-1…sdo luosrueln. se esfuerzan

diariamepte en hrn'unr que los vvni=l<iºl'ºS "…“…“ .… “º=… lite-
ratos, musicos () pintores. ¡… M… ¡mis que poln'vs seres deme—
nerad08_ y que en mucho ¡v:n'lv …“ >'" ¡=*h“"- “¡ "º … HH… olie—
decen cwg:unonte al (la s…nil.ln-i… celular que Misu- en sus ce—
rebros prod…—un…… ……—|…5 “.|-os vunrmus ulilivíus equilibra-
don con su ¡….lm- ¡-¡-. ;.— nr nynd;ulu del rnlímnnim(o y la cnnt'or.mación fish… quo los ilill'(" Nvl' vordmla-ros l…!"h'lii'08 (it'i altaque no está al ¡¡lr-mu—o de tmlos, l'nru ellos no hay Verduderi)Pºder del espíritu, ni abstracción Sulil, ni único talento y dia……



s e3pecinlosl“, los=qué des€ulet n f . .a
… ¡atrayéndosela atención delasnfaisaála' e_ e

_; … e.estado mórbido que no depende de ellos antiºqu'
geniºs si sea creado por la intimidad con Los yá— Gmrúám

““y sus relaciones ¡wrnlcioszw por cierto aspecto en e'u¡é; '

fiero á su destino. El gran Emilio Zola, es un deseqáii'ihz
su modo de ver, y Maupassant lo probó tristemente mái!*(fe

vez teniendo que Sup0tí3'ál' la… uamisola de fuerzafyia. '(!ig'g y

inmediata de nlienistas muy notables, antes de ser pregi£m
al abismo del nniquilamiento de su ser. ' *

.No sabemos, zi pesar de todo lo que se ha diillf!id$d
importante cuestión, a qué atenemos respect-n ¡¡ la Ver…

¿falsédali de tamañns asevernmonvs, pero ”ºs deplorable: ese;
simis¡no sublime que nos induw á creer que el esfuerzo

'

tante y la perswer:mte aplicación á alcanzar los suprem,
nes que debemos proponvnms umi-¿ producirán sino se . .' '

ñan dela consiguiente enucleación del pensamiento dis] “

las ideas de su riel natural; que se requiere ser enajenado
poder dar á. luz los positivos hechizos y la bien pulida y n».
ral literatura que se descubre en los Cuentos á Ninón y k¡
lidad palpitante y extre¡nmln & veces. y el espíritu de aná.l'
frío de los au:onlecimi—nto …nnunes que aparecen en nm
de las novelas (la la Svl'iu de los Rongon_Ma,cquart; que
Flaubert que tenían por loco los que al pasar por su gran
oían recitar en al… voz sus páginas impregnadas de c—=

arnístíun, lo era venlmlvrmnente. *

Y pum n1 lynr nl…nrlmnientn, la; pléynde de literato& (;
'

ha surgido. un uue—-ims muda.:les del litoral aboga en fav6£
dela t…rín nnres expuesta7 …… las frases “sublinnemente análº—

qnicns” que 4ill"l¡l Bolei. Peraza, y los reñnamientos, la “jae-
tancia robóriun”, y la inmunización de palabras y vocablos enbe— …:

ramenio mu…-mulas hasta hoy para. los que han tenido la d… "

de crecer l:al;lnmlo (¿ar…—tellano.
-'

No queremos, ni m-oesitmnos que nuestros literatos semi
degener.ul…, que al producir sus obras sólo obedezcan al ñntai
impulso de su <vl')£illliZzl(tióll especial; sólo deseamos, y no sedé
otra interprotnuión fi nuestro dicho, que haya, mayor abstralé '

ción en los nuvules osuritorus para que asi siendo pulida y bí6_ºjl
desl>ruzzni;u ln pie.c:r g;i con más brillo y tenga por 00331

guiente nmynr ;nu-¡»ruoi0n. Entonces la. conciencia entrará pºr"
más un las ['."()zilllh'iíl'll.'.—' mani-xlvs; la labor aunque más …“
será más 1)l'lldillfi'í*_—'…b y pro.—:l:!mlº nbenciQn á lo que apuntam9t
podrá prcswz;n- es… ni…—m… dentro de poco una enciclopedia
sobria, (iign:1y ¡i… ln… nibur:r de sus aspiraciones. .,

En Enmp.r ); … i;)>' pzuí>;oé. que nos envían el reñe__io de su
' ivilización y de mi ;:rnznlum, ñmlo aquel que se empena en ha

lo hacia. cz… t.…ln-s sus l'nnrma. con sus facultades todas, y
1yéndose ¡…los los element-url que puedan cooperar á su n——

_.- ¿



re futuro. De aquí (Inº 108— que Wu . - 'P$Mºs
_

…“escasos; que entre tantos llamados haya tan '— pºcos es—

cogidos y que la alg'azarn que producen
.
los arcfew:s en_ena

diários, folletos y otros medios de mostrar sus ¿…
asdlmaglna-mbnes …) pase“ del nivel que alcanzan Siempre los ¡ erroches

de gncetilla.
_

'

_ , 4
»

No se necesita suspicacia, _m honda penetracion para ver
,

» de advertir y señalar aunque sm las-más leves pretenemes de
'

corregir un hábito pernicioso_ y profundamente mve_terado en
nuestros escritores que principien_a hacer sentir su mñnencra
en la corriente intelectual que purxñca los yacimientos—&& nues—
tra pasada inercia. Queremos hablar de la costumbre que más

_ y más se va generalizendo, de encnbr1r los verdaderos nombres
' delos que escriben con otros supuestos y forzados, extraídos

con mucha premeditación del caudal abundante de nom…bees
que llevan los personajes de las novelas o de la Ehstona.
Nuestras revistas literarias más parecen un teatro de carnava-les que los focos de donde irradian las luces del progreso y dela civilización. Todos llevan su careta que los encubre hastalos ojos como si fueran más bien que inocentes aficionados ácolaborar con su ciencia y sus facultades al engrandecimientode la patria—, criminales perseguidos por la ley porque tuvieranun laborotorío para confeccionar granadas explosivas () vivie-ran de socavar los rieles en las vías públicas para hacer volcarlos omnibus. Indagan, se esclavizan de la forma de sus escri-tos, gastan todo su vigor sobre una mesa de escribir, pesta—ñeaudo hasta altas horas de la noche 6 dejándose sorprenderpor la aurora sobre un diccionario () cualquiera otro libro deconsultas todo eso para poner al fin de la obra y en un reduci-do lugar á la derecha un nombre que no es el propio y que mu—chas veces no sugiere idea ninguna pues no es ni siquiera. el deun ser racional.

'Bien sabemos que se invoca pam s:mtiticar este obstinadaaberramon, que nada. soº…ticne, la modestia () mejor dicho el mie-do de que la sociedad conozca, el nombre del verdadero autorde un articulo cualquiera. ¿ Pero os que l… de ocultarse bajonn falso nombre cuando lo que se du al consumo no contieneideas prec1sns … cont… ln mo…], ni mini…. la dignidad? Si es-to se hace porque el autor Ht:>—'[Wltll¡i que su trabajo está malelaborrulo, done ante todo ¡… ll(*__¡ill*lu wr de nadie—más quesometerse al despecho íntimo de una recrimina—cion justísirnaá lo que para nada sirve. ¡
.imiento que rcprochamos sí-

los tiros del adversario, peropúblico por me… satisfacción
.m.… o por la voluptnosidad que

, ln.duros artistas que nos solaz-.…
, supuesto que alcance mérito y

No concebimos lícito ol procno cuando se ataca. y se tomenuca cuando se escribe pam
' por deseo de adquirir65 lleva el acto en los ve'- las obras. Por ot… pair



mera. obstiuaciónºl

——->% ——º—,—%º—ºº

NONES

I

Olé, qué garbo !

Su lindo talle
Cómo se muestra

Por esas calles;
Con qué ñneza

Viste de cola. ;
Cómo la arrastra. . . .

¡ Jesús, qué mona !

Qué ensortijado
Lleva, el cabello

Sobre la, frente
' Y cómo es negro;

Su linda boca.
Qué sal derrama.

Sobre sus labios. . . .
¡ Ujui, que gracia.

Medellín, 1895.
-———$»—-º—— 24——

TIEMPO FELIZ
En _casa de Doña Mariana había aquella noche varías par…—A

sonas de v151ta; la recepción em de oontiunza: estaban en el
corredor, á media luz, uonwrsaudo alegremente sobre asuan

&

 de familia…

Weía en su casa-.

ña.

pºpularidad un nombro qué Será má
_

_

'

propio 11 otro cualquiera e egido al ¿3913 ha
_ v…

XY esos ojitos

La conversación fue interrumpida momentáneamente pw
La llegada de una sxrwenm de la vecindad en busca de una m—

ºña, la. rubia Margamta, de diez años de edad, que jamás anº-—

Doña Mariana sin moverse le dijo sí la sirvienta—Por ahí…
_

¡“9 debe de estar en compañía de Julio, puedes entrar & »

313503“ En;

A Julio Vive,; au!¿r&
Y cómo luce

Blanco pañuelº
Con florecitas ,

…

De limonero.

Ay, y qt_1e guiños!
R¡sa más cuca,—

“

_

Cómo me gustan;
'

11

—Vivan las gentes
De buen jaleo,

Viva tu madre
Lindo salmo!

—Sigo tus pasos "
.

Suríña hermosa ? »

——“ Non, señuríto, —,

Yo me voy sola!”— »…

CARLOS ESPINELA.



_ _

— '_ -“Del'gir0 que en seguida, 601135
“ historia de dos niños. '

-

-

Tres años hacia que la. familiadeM$pgañ€3,g&h&:bía pam— ,

de tí la casa vecina. Desde entonces Jn!ie_y_ _gimta, ninos “

de la. misma edad, anduvieron siempre J&&t98fa Baba gasto ,,

verlos en la calle, iban á. la escuela como de _ gemma, een— ¡'

> vers-¿ndo sobre todo lo que veían, interroga & Mgmndes '

sobre aquello que les parecía extraño; trataij && —

., teles que estaban fijados en las esquinas, o se, _ ,

á. mirar los objetos vistosos delos almacenes ? “¡fº—5

echaba & correr, ágil, con los pies desnudos, ¿: .—

la corta falda. el borde de los pequeños pant' lunes;
tras ella y al darle caza, se estrechaban. El nm'e¿h
ba burlas contra hs gentes y la niña. le celebraba
tre sonrisas maliciosas, los términos extraños =

derlos de memoria…
Antes de almorzar jugaban un rato, casi siempf$

tio del baño en casa de Margarita, echando á. naúáif'
madera 6 bnrquichuelos de papel. Si lograban coge?
_—un faldem consentido—lo mojaban y se divertígu &&
ciéndole mil injurias. Otras veces iban al jardin (¡é—B”
Julio á buscar fresas, ó ¡¡ coger ñores en aquel"ja¡úíix
como la infancia, lleno de rosas", violetas y margaritá's. ¡:

El más largo rato de su vida común era. des¡m& ¿e …

día; salían temprano de la escuela, disponía-n de todo lá,…$— %
jugaban en grande. Cuando la niña estaba con sus amiga$fmi— —

mba & Julio de lejos, y, si éste, impaciente, quería tomar mi"
en el Juego, 10 rechazaba :—Vete ii jugar con los hombreá, M&»
rzco. Entonces él proponía que jugaron á novios yen pamj&
con un hermano de Margarita 6 con algún otro niño, i&¡t&ba
las Dll'uetus de los eu…normlos; las niñas se ponían faléaslgfr—

'

gas y muy senos 1'cmedulmn las contorsiones encanba…º&e
los coquctus ; u…doptnbnn posiciones lainguicla8 y pañodianáo eí
gesto de las hermanas ¡::-ayor… cuninbain versos amorºsºs con
Zé)irfíatl(ili£)legoydifO:-ll(i)ini¡)lgíf'í P…“-) “… ¡…“an. juegos emu los que
había… un patio Qr—ui(i¿ ¡Lt.— Ul,“ …, 1h .…th dccnfrente, domie
yerba - allí en… los "no,… bf“. ?”…“ …l. “» cubierto de_ mennd_a
ños de,ambos SÚ“;SJ f=—_º-j umlujsosz se renm_an bastantes m-

º , mn…bun iuu.lns. remolinos. pelotoaes, ycaían al suelo y se revolmlr ' '
/

.. .… Julio sw… we trat1ba de ued&rabrazado a Margarita. “ L [ ( q '

í
Ora, se iba… los dos solos á. …… arbolwl

& locura por

a a:
f

»

_
:l:; la. niña que te—

…

"lee y el mu -l hs; ¡rutas se iti'0p;ib:i 1nnunii;it-atinºllhº zi los ár—

…… "¡l* ¡o i.u¿io't.onusroso de una cuul:_1. se quedaba al pie
, Lº .» apcquo1nt tub… subir somo un pu…rilln por las ramas.

,
ua gustaba» mucho jugar al cscomlito onnmlo los deialmm&; alguna de las dos casas; entonces los dos niños, Julio



ÍM¿W 1Í87' . -

"

" juntos y pegados“ .
__

ros debajo de una cainwó entre un ,

¿¿” dº" º»… . .

Tres años llevaban de intimidad; tratándose cas,—gig
'con cariño propio de enamorados, aufxqjue…_tambléntw“
sus peleas y se insultaron como marido y fumar. Los drs:g
surgían cuando pasaban juntos muchas hor-us, casi sin m

'

por cualquiera— golosina. Es una pareja s1mpátma——-deg'ía

madre del muchacho—la niña blanca. y rubia, con esos a

claros y expresivos ha. conquistadº al varoncito que trata»
disimular sus inclinaciones pero aunque gasta mucha. scri '

no puede contenerse, la persigue á, tºdas horas.
)

…

*
** * 1

La tarde de aquel día. estuvo cálida, perfumada,_ crm .

cielo de seda íinisimn, brillante y azul. Margarita y Jul—to
_

ban solos y se fueron ¡¡ jugar al jardín. ' ”

Era un parque sin cultivo, de casa antigua, pero fec'
_

desbordante, v' rindo y lleno de esencias. Aquella tarde Se
bíá estrenado Margarita una bata de muselina azul)? La 6
ha mucho para conservarla limpia. No quisojugnr de m _

se sentó con cierta languidez; tenia el deseo instinti?o de
_

admirada. Julio cogió muchas fresas y las regaló á Mar

Aquellos niños, como los botones de rosa,estabzm
"

las voluptuosas caricias de la belleza. ambiente.—Ma _

le dijo el muchacho-ya es hora de que vengan á llamañ8g,
monos para. adentro. Y se entraron corriendo, temeroso&&
noche.

*
se 9l5

_

En el corredor la conversación había recaído sobreo
asunto cuando la s:rnentu que andaba en busca de la mºñm
volvió gritando :-—D01.in Manana, el niño Julio y la. niña M&
garita..…

' '-
__P…—o que fue, muchacha, por qué haces tánto ruido? —

—-Y enga pronto y vera. . . . el niño Julio y la niña Marg&
rita. - - .

'

La señora un tanto sobresnllndn. acudió al llamamiené&ie'
La cosa er:_m digna de rerse. Allá en el cuarto más alejado%f

_

la. casa Julio y Margarita habían hecho cámara nupcialy—
" prodigaban besos apnsmnados ......

Eran las nueve de la noche. Las personas que estaban 03
¡1 corredor habl:_iron hasta las diez sobre la, precocidady IW
ñuencias del clima.

' ANTONIO J 0512 MONTOYA.

'Mcdollíu, Enero de 1896,



PARRAFOS LITE— "

1v '

“ SE LVÁ ”
(POESÍA von 1). DIEGO URIBE ).

Esta notable composición es uno noz de aliento £3!1Y ?Pºfí*

' rando el espíritu pes1m1sta está. mva, _1em o &
Í23,a…11hiiíiásuartes formándole un ambiente que asñxup. SI se
dejrira propagar esa niel)1ft £'-“'S de ia 1n_fºhºldad'—¿¡£Zíbggísecuencia de la hora politica que atravesamos en

_ _

el nublado sería funesto para las letras del porvemr.
En versos muy bien hechos empieza el poeta por en…?

los encantos de la selva y su tranquilidad env1dmble. Luégo nos
dice lo que enla selva no hay: las miserias y pas¡ones del wm-
zón humano y los contrastes sociales; nos cuenta que allá naaa
vé la humanidad con sus grandes y sus pequenos, que aih_ no
existe el palacio con habitaciones de oro á cuya-s“ puertas_ se mea:ta el mendigo que no tiene más brillantes que sus lágrimas, m
más fruiciones que los esbasmos del frío y del dolor. Pero ezrla
enumeración de lo que no hay en la. selva el poeta de prontosedetiene. . . ., porque nota que también en la selva existela lucha
por la vida, el contraste animal de los débiles que perecen á
garras de los fuertes, y describe la lucha coneisamente sm con-cluir de allí la desgracia general como ley. El habla sola.—
mente de la lucha que, como choque de fuerzas, es digna y en- …grandece. Y acaba con tres estrofas de aliento que son comºuna sacudida violenta á los que desfallecen, para que se levan-ten y sigan el camino. Esas tres estrofas debíamos aprender—las de memoria los jóvenes que siempre abrigamos la. espe-ranza de ir muy lejos. Ojalá renaciera entre nosotros el géneropro/ético, un género de literatura muy bonito que los antiguoshebreos llevaron tan alto que aun hoy se reputzm esos libroscomo engendro de la inspiración divina. Cuando el pueblo deIsrael estaba abatido por las persecuciones de sus enemigosera. consolmlo por algún profeta que le auguraba. felicidadesfuturas. Guanta necesidad tenemos nosotros de profecías!

Felicitamos ¿'m 1). Diego Uribe.
A. J. M.

DECRETO NÚMERO 151 DE rss
sobre prensa..

4'.' Que el juicio de controversias entrrresponde al Poder J Luhcinl, mientrdel orden socml v de la paz pública

e particulares 00—
as que in. cm1scrva—¡ci0n

. está especialmente en—comc:udu<rl¿t ul (_i(ii)lL'l'llU;—¿ ¿( 'nu/uuuzrrk)


